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OPINIONES

P
or fin, y tras meses de es-
pera, tenemos un Gobier-
no progresista de coali-
ción que pone el feminis-

mo en el centro de sus políticas. 
Pero, ¿será de verdad un Gobier-
no feminista o no? ¿Será un Go-
bierno que cambiará el mode-
lo económico y social para po-
ner a las personas en el centro? 

Si valoramos los primeros pa-
sos que van dando, hay luces y 
sombras. El pacto de Gobierno 
sí incluye medidas feministas 
tanto en el empleo como en la 
lucha contra la violencia ma-
chista. Pero no define un pro-
grama donde el feminismo esté 
en el centro y lo impregne todo, 
sino que propone medidas con-
cretas en estos dos apartados. 
Desde las organizaciones socia-
les y de desarrollo hemos echa-
do de menos el compromiso 
con una política exterior femi-
nista, compromiso que el presi-
dente sí adquirió el pasado sep-
tiembre en Naciones Unidas y 
que, por ejemplo, priorizaba la 
protección y la voz de las mu-
jeres en los conflictos. 

Incluso en estos apartados fal-
tan cosas. Cuando se habla de 
medidas de conciliación, se re-
fiere al reparto entre hombres y 
mujeres, pero no incluye la co-
rresponsabilidad del Estado y 
las empresas. Tampoco propo-
ne que el Estado pueda asumir 
parte del coste de la integración 
en la seguridad social de las em-
pleadas del hogar ni se compro-
mete con presupuesto para ello. 

El pacto alcanza un fuerte 
compromiso para erradicar la 
violencia machista, sin embar-
go, no menciona la cuantía que 
le va a dedicar a esta lucha. 

Sí que el discurso de investi-
dura incluyó un compromiso 
fuerte con el feminismo y un 
cambio de enfoque en este sen-
tido, pero hay que ver cuáles son 
los hechos en los que se tradu-
ce, incluida la representación 
femenina del Ejecutivo. Desde 
la sociedad civil los estaremos 
vigilando. ●

S
e cuenta que el origen 
de las básculas está 
en Egipto. Aparecie-
ron hace miles de 
años por la necesidad 
de pesar con exacti-

tud piedras de oro. El sistema 
usado era muy precario: un 
brazo de madera colgado de 
una cuerda con dos platos, uno 
en cada extremo; en uno se po-
nía la mercancía y en el otro, di-
ferentes pesas. El palo osci-
laba si en los dos platos no ha-
bía el mismo peso; quitando y 
poniendo pesas se conseguía el 
equilibrio y, de paso, el peso 
exacto. 

Aunque las básculas ahora 
son eléctricas, siguen siendo tan 
útiles como en la Antigüedad, y 
más en estos días de resaca na-

videña. Ocultas en los baños 
de las casas, las básculas en ene-
ro son redescubiertas por miles 
de paisanos que las hacemos 
trabajar a destajo. Con timidez 
y algo de miedo, una vez que pa-
sa el día de Reyes, nos atreve-
mos a subir a la báscula para 
después maldecir el resultado y 
achacarlo o bien a la cantidad de 
ropa que llevamos encima, o a 
la hora del día o a que el apa-
rato ya no funciona correcta-
mente. Al día siguiente, a hurta-
dillas, repetimos la operación, 
esta vez nada más levantarnos 
y en pijama, logrando un resul-
tado similar. A la tercera va la 
vencida: tras dejar pasar unos 
días, la báscula, testaruda, con-
firma que hemos cogido unos 
kilos en estas fiestas. A partir de 
ahí, algunos esconden los apa-
ratos hasta el año que viene, 
otros «torturan» durante meses 
a la báscula hasta lograr el pe-
so prenavideño.  

La báscula solamente informa 
y por eso, si estás entre los que 
han tenido tentaciones de ti-
rar la báscula a la basura, tienes 

que saber que la noticia, con o 
sin máquina en el baño, sigue 
muy viva. Por eso, hoy quiero 
decirte que necesitamos mu-
chas básculas, no solo para me-
dir los excesos con la comida en 
estas fiestas, sino porque, como 
decía hace dos siglos el físico 
Lord Kelvin, «lo que no se mide, 
no se puede mejorar; lo que no 
se mejora, se degrada siempre». 
Básculas que pesen los «exce-
sos» del número de ministros en 
el nuevo Gobierno de España 
que acabamos de conocer; bás-
culas que pesen los «aumen-
tos desorbitados» de los sueldos 
de los altos directivos en com-
paración con los de los trabaja-
dores; básculas que pesen «las 
gruesas palabras» que cada vez 
más se dedican los políticos en 
nuestro país; básculas que pe-
sen «el tiempo que pasamos en 
redes sociales» en lugar de estar 
con nuestros seres queridos; 
básculas que pesen los esfuer-
zos que dedicamos a «nuestro 
propio bienestar» frente a traba-
jar por un mundo en el que na-
die se quede atrás.  

Es casi tan vieja como la bás-
cula la expresión «matar al men-
sajero». Igual te acuerdas de que 
en la Antigua Grecia se corta-
ba la cabeza a los heraldos que 
comunicaban malas noticias, 
generalmente una guerra. Por 
favor, en este 2020 no «mate-
mos» a ninguna báscula, pe-
riódico, profesor, amigo o fami-
liar que nos recuerde que algo 
no va bien. ● 
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El timo de la factura del agua 
Llevamos tres años que, a mi entender, en territorio es-
pañol ha llovido lo suficiente y el nivel del agua de los pan-
tanos ha subido de manera notable. Puede que el cau-
dal de algunos pantanos sea más alto que en otros, 
según la ubicación geográfica, pero agua en España no 
falta. Además, llevamos dos años que la nieve, en épo-
ca invernal, aparece bastante, y eso significa agua abun-
dante en primavera. Con ello quiero decir que ya no sir-
ve la excusa aquella del incremento de la factura del agua 
porque no llovía. Si desde hace años se ha subido la ta-
sa del agua es por puro beneficio de las empresas, la 
mayoría municipales, que llevan la gestión del agua. Es 
más, me atrevería a decir que en épocas en que la lluvia 
no ha hecho su aparición de la forma esperada, el subir 
la tasa acuífera ha sido un escándalo, porque agua en 
los pantanos siempre ha habido. José A. López, Barcelona


